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Capítulo I. Extensión del Imperio

Índice

La extensión geográfica de la Quinta Monarquía fue mucho mayor que la de cualquiera de las cuatro que la precedieron. Aunque la Persia propiamente dicha es una zona relativamente estrecha y pobre, que en su mayor longitud solo alcanza unos siete u ocho grados (menos de 500 millas), los dominios de los reyes persas abarcaban un espacio de cincuenta y seis grados de largo y, en algunos lugares, más de veinte grados de ancho. Los límites de su imperio eran el desierto del Tíbet, el Sutlej y el Indo, al este; el mar de la India, el golfo Pérsico y los desiertos de Arabia y Nubia, al sur; al oeste, la Gran Sirtis, el Mediterráneo, el Egeo y el río Estrimón; al norte, el Danubio, el mar Negro, el Cáucaso, el Caspio y el Jaxartes. Dentro de estos límites se extendía un territorio cuya extensión de este a oeste era de poco menos de 3000 millas, mientras que su anchura variaba entre 500 y 1500 millas. Su superficie total probablemente no era inferior a dos millones de millas cuadradas, es decir, más de la mitad de la de la Europa moderna. Era, por tanto, al menos ocho veces más grande que el Imperio babilónico en su máxima extensión, y probablemente más de cuatro veces mayor que el asirio. 

Las provincias incluidas en el Imperio pueden dividirse convenientemente en las centrales, las occidentales y las orientales. Las centrales son Persia propiamente dicha, Susiana, Babilonia, Asiria, Media, la franja costera del Caspio y Sagartia, o el Gran Desierto. Las occidentales son Paeonia, Tracia, Asia Menor, Armenia, Iberia, Siria y Fenicia, Palestina, Egipto y la Cirenaica. Las orientales son Hyrcania, Partia, Aria, Corasmia, Sogdiana, Bactriana, Escitia, Gandaria, Sattagidia, India, Paricania, la Etiopía Oriental y Mycia. 

De estos países, ya se ha descrito un número considerable en estos volúmenes. Susiana, Babilonia, Asiria, Media, la costa del Caspio, Armenia, Siria, Fenicia y Palestina pertenecen a esta clase; y cabe suponer que el lector está suficientemente familiarizado con sus características generales. Por lo tanto, parece suficiente en este momento dar cuenta de las regiones que aún no han ocupado nuestra atención, más especialmente de la Persia propiamente dicha —la patria de la raza dominante. 

La Persia propiamente dicha parece haber correspondido casi a esa provincia del Irán moderno que aún conserva el antiguo nombre ligeramente modificado, llamándose Farsistán o Fars. La principal diferencia entre ambas es que, mientras que en la actualidad la zona llamada Herman se considera una región distinta y separada, en la antigüedad Carmania estaba incluida dentro de los límites de Persia. La Persia propiamente dicha se extendía a lo largo del golfo al que ha dado nombre, desde la desembocadura del Tab (Oroatis) hasta el punto donde el golfo se une con el océano Índico. Limitaba al oeste con Susiana, al norte con Media Magna, al este con Mycia y al sur con el mar. Su longitud parece haber sido de unas 450 millas y su anchura media de unas 250 millas. Así, abarcaba una superficie de algo más de 100 000 millas cuadradas. 

En la actualidad se suele dividir la provincia de Fars en el ghermsir, o «distrito cálido», y el serdsir, o «región fría», y las características físicas del país deben de haber hecho que esa división fuera totalmente adecuada en todas las épocas. El «distrito cálido» es una extensión de llanura arenosa, a menudo impregnada de sal, que se extiende entre las montañas y el mar a lo largo de toda la provincia, siendo una continuación de la región llana de Susiana, pero muy por debajo de esa región en todas las cualidades que constituyen la excelencia física. El suelo es pobre, compuesto por una alternancia de arena y arcilla; está mal regado, ya que en toda la extensión apenas hay un solo curso de agua digno de llamarse río; y, al encontrarse justo al norte del Trópico de Cáncer, el distrito es, por su propia ubicación, uno de los más calurosos de Asia occidental. Sin embargo, no constituye una parte muy grande de la antigua Persia, ya que en general es una mera franja de tierra, de entre diez y cincuenta millas de ancho, y por lo tanto no representa más de una octava parte del territorio en cuestión. 

Las siete octavas partes restantes pertenecen al serdsir, o «región fría». La cordillera que, bajo diversos nombres, bordea por el este la llanura mesopotámica, separando esa región deprimida y generalmente fértil de la meseta alta y árida de Irán, y discurriendo de forma continua en dirección paralela al curso de los ríos mesopotámicos —es decir, de noroeste a sureste—, cambia de rumbo al acercarse al mar, curvándose gradualmente entre los 50° y los 55°, y volviéndose paralela a la línea de costa, al tiempo que se ensancha hasta abarcar un espacio de casi tres grados, o más de doscientas millas. A lo largo de la elevada franja así creada se extiende una zona de 50° y 55°, y se vuelve paralela a la línea de costa, al tiempo que se ensancha hasta abarcar un espacio de casi tres grados, o más de doscientas millas. A lo largo de la elevada franja así creada se extiende la mayor parte de la antigua Persia, compuesta por una alternancia de montañas, llanuras y valles estrechos, curiosamente entremezclados y aún muy incompletamente cartografiados. Esta región tiene un carácter variado. En algunos lugares es rica, fértil, pintoresca y romántica casi más allá de lo imaginable, con encantadores valles boscosos, laderas verdes y amplias llanuras aptas para el cultivo de casi cualquier producto, pero en general tiene un carácter predominante de esterilidad y aridez, especialmente hacia sus partes más septentrionales y orientales. El suministro de agua es escaso en todas partes. Casi ninguno de los arroyos tiene suficiente caudal para llegar al mar. Tras un recorrido breve, o bien son absorbidos por la arena o desembocan en pequeños lagos salados, de los que se evapora el agua sobrante. Gran parte del país carece por completo de arroyos y sería inhabitable si no fuera por los kanats o karizes, canales subterráneos de agua de manantial, descritos en detalle en un volumen anterior. 

Los únicos ríos de la región que merecen atención son el Tab (o Oroatis), del que ya se ha dado una descripción, el Kur o Bendamir (llamado antiguamente Araxes), con su afluente, el Pulwar (o Ciro), y el Khoonazaberni o río de Khisht. 

El Bendamir nace en las montañas de la cordillera de Bakhtiyari, a unos 30° 35' de latitud y 51° 50' de longitud, y discurre en dirección sureste, pasando por las ruinas de Persépolis, hasta el lago salado de Neyriz o Kheir, en el que desemboca a unos 53° 30' de longitud. Recibe, en el punto más cercano a Persépolis, el Pulwar o Kur-ab, un pequeño arroyo que viene del noreste y fluye junto a las ruinas tanto de Pasargada como de Persépolis. Un poco más abajo de su confluencia con este arroyo, el Bendamir es atravesado por un puente de cinco arcos, y más abajo, en la ruta entre Shiraz y Herman, por otro de doce. Aquí sus aguas se desvían en gran medida mediante canales y se utilizan para fertilizar una gran extensión de rica llanura a ambos lados de la orilla, tras lo cual el río prosigue su curso con un caudal muy reducido hasta el lago salado en el que desemboca. El recorrido total, incluyendo solo los meandros principales, puede estimarse en 140 o 150 millas. 

El Khoonazaberni o río de Khisht nace cerca de las ruinas de Shapur, a poca distancia de Kazerun, en la ruta entre Bushire y Shiraz, y fluye por un amplio valle entre altas montañas hacia el suroeste, desembocando en el Golfo Pérsico por tres bocas, la principal de las cuales se encuentra en Rohilla, a veinte millas al norte de Bushire, donde el río tiene una anchura de sesenta yardas y una profundidad de unos cuatro pies. Por encima de Khisht, el río ya tiene treinta yardas de ancho. Su principal afluente es el arroyo Dalaki, que se une a él desde el este, casi en el paralelo 51°. El recorrido total del río Khisht puede ser de unas 95 o 100 millas. Sus aguas son salobres, excepto cerca del nacimiento. 

Los lagos principales son el lago de Neyriz y el Deriah-i-Nemek. El Deriah-i-Nemek es una pequeña cuenca a unas diez millas de Shiraz, que recibe las aguas de los arroyos que abastecen a esa ciudad. Tiene una longitud de unas quince millas y una anchura de unas tres o tres millas y media. El lago de Neyriz o Kheir es mucho más grande, con una longitud de entre cincuenta y sesenta millas y una anchura de entre tres y seis, aunque en verano se seca casi por completo. Entonces se extrae sal del lago en grandes cantidades, lo que constituye un elemento importante en el comercio de la región. En otras partes del país hay lagos más pequeños, también salados o salobres, como el lago Famur, cerca de Kazerun, que mide unas seis millas de largo y entre media y una milla de ancho. 

Lo más llamativo del país son las extraordinarias gargantas que atraviesan la gran cadena montañosa y hacen posible el trazado de rutas a través de esa tremenda barrera. Las rocas escarpadas se alzan casi en perpendicular a ambos lados de los arroyos de montaña, que descienden rápidamente con frecuentes cascadas y saltos. A lo largo de las ligeras irregularidades de estas rocas, las carreteras discurren en zigzag, cruzando a menudo los arroyos de un lado a otro por puentes de un solo arco, que se lanzan sobre profundos abismos donde las aguas se agitan y rugen muchos cientos de pies más abajo. Las carreteras han sido, en su mayor parte, excavadas artificialmente en los flancos de los precipicios, que se elevan desde los arroyos a veces hasta una altura de 2000 pies. Para cruzar desde el Golfo Pérsico hasta la alta meseta de Irán, hay que atravesar sucesivamente no menos de tres o cuatro de estos kotuls, o extraños pasos de desfiladero. Así, el país hacia el borde de la meseta está especialmente a salvo de ataques, ya que está defendido al norte y al este por vastos desiertos, y al sur por una barrera montañosa de una solidez y dificultad inusuales. 

Es en estas regiones, que combinan la facilidad de defensa con la agradable clima, donde siempre se han situado las principales ciudades del distrito. La capital más antigua conocida de la región fue Pasargada, o Persagada, como a veces se escribe el nombre, cuyas ruinas aún existen cerca de Murgab, a 30° 15' de latitud y 53° 17' de longitud. Aquí se encuentra la famosa tumba de Ciro, de la que se dará una descripción más adelante; y aquí también hay otros restos interesantes de la antigua arquitectura persa. No se puede determinar ni la forma ni la extensión de la ciudad. La ubicación era una llanura en medio de las montañas, regada por pequeños arroyos que desembocaban en un río de cierto tamaño (el Pulwar) que fluía a poca distancia hacia el oeste.  

A una distancia de treinta millas de Pasargada, o de más de cuarenta por el camino habitual, surgió la segunda capital, Persépolis, ocupando una posición más meridional que la sede primitiva del poder, pero aún situada hacia el borde de la meseta, con la barrera montañosa al suroeste y el desierto a poca distancia al noreste. Al igual que su predecesora, Persépolis estaba situada en una llanura, pero en una llanura de dimensiones mucho mayores y de una fertilidad mucho mayor. La llanura de Merdasht es una de las más productivas de Persia, regada por los dos ríos Bendamir y Pulwar, que se unen a pocos kilómetros más abajo del emplazamiento de la antigua ciudad. De estos dos ríos caudalosos e inagotables se puede obtener en todo momento un abundante suministro del preciado líquido; y en Persia tal suministro siempre dará lugar al verdor más hermoso, a las cosechas más abundantes y al follaje más rico y frondoso. El emplazamiento de Persépolis es, naturalmente, muy superior al lugar en el que ha crecido la actual capital provincial, Shiraz, situada aproximadamente a la misma distancia de Persépolis que esta de Pasargada, y en la misma dirección, es decir, hacia el suroeste. 
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Aparte de Persépolis y Pasargada, la Persia propiamente dicha contaba con pocas ciudades de importancia o renombre. Si incluimos Carmania en Persia, Carmana, la capital de ese país, podría mencionarse como una tercera ciudad persa de cierta relevancia; pero, por lo demás, los nombres que aparecen en los autores antiguos son insignificantes y designan aldeas más que ciudades de cierto tamaño. Carmana, sin embargo, que mencionan Ptolomeo y Ammiano como la capital de esas tierras, parece haber sido un lugar de considerable importancia. Se puede identificar con la actual Kerman, que se encuentra a 39° 55' de latitud y 56° 13' de longitud, y sigue siendo una de las principales ciudades de Persia. Situada, al igual que Pasargada y Persépolis, en una amplia llanura rodeada de montañas, que proporcionan agua suficiente para el cultivo mediante kanats en la mayor parte del territorio que las rodea, y ocupando un emplazamiento por el que pasa casi por necesidad el comercio del país, Kerman siempre ha sido una ciudad de no poca importancia. Sin embargo, su ubicación interior y apartada hizo que los griegos la conocieran poco; y, al parecer, el gran geógrafo alejandrino fue el primero en darles a conocer su existencia y ubicación. 

Las ciudades o pueblos persas de la costa del golfo eran principalmente Armuza (que dio nombre al distrito de Ar-muzia), frente a la actual isla de Ormuz; Sisidona, que debió de estar cerca del cabo Jerd; Apostana, probablemente cerca de Shewar; Gogana, sin duda la actual Kongoon; y Taoce, en el Granis, famosa por tener en sus alrededores un palacio real, que quizá podamos situar cerca de Dalaki, ocupando la propia Taoce la posición de Rohilla, en la desembocadura del río Khisht. De las ciudades del interior, las más destacadas, después de Persépolis, Pasargada y Carmana, eran Gabae, cerca de Pasar-gadae, donde también había un palacio; Uxia, o la ciudad de Uxia, que podría haber ocupado la posición de Mai-Amir, Obroatis, Tragonice, Ardea, Portospana, Hyrba, etc., cuya ubicación es imposible de determinar salvo por meras conjeturas. 

Los principales distritos en los que se dividía el territorio eran Paraetacene, una parte de la cordillera de Bakhtiyari, que algunos, sin embargo, atribuían a Media; Mardyene, o el país de los Mardi, también una de las zonas montañosas; Taocene, el distrito alrededor de Taoce, parte de la región costera baja y arenosa; Ciribo, la parte más septentrional de la misma región; y Carmania, todo el territorio oriental. Estos distritos no estaban separados entre sí por ningún rasgo natural destacado; la única división del país a la que se atribuía tal carácter era la triple división en las altas llanuras arenosas al norte de las montañas, la región montañosa y el Deshtistán, o la zona baja y cálida a lo largo de la costa. 

A partir de esta descripción, es fácil entender cómo la Persia propiamente dicha adquirió y mantuvo el carácter de «tierra escasa y accidentada» que los autores antiguos le atribuyen. Toda la superficie, como ya se ha señalado, era de unas 100 000 millas cuadradas —poco más de la mitad de la de España y aproximadamente una quinta parte de la superficie de la Persia moderna. Incluso la mitad de este espacio era inhabitable, ya fuera por montañas áridas y pedregosas o por llanuras arenosas y abrasadoras, con escasez de agua y a menudo impregnadas de sal; la parte habitable consistía en los valles y llanuras entre las montañas y a lo largo de sus faldas, junto con ciertos lugares privilegiados a orillas de los arroyos en las regiones llanas. Estas mismas regiones llanas estaban atravesadas en muchos lugares por crestas rocosas de un aspecto singularmente inhóspito. Todo el paisaje del país era seco, rocoso y estéril. Como observa un escritor moderno: «El color de la tierra es siempre marrón o gris; el agua es escasa; las llanuras y las montañas carecen por igual de bosques. Cuando el viajero, tras esforzarse por atravesar las montañas rocosas que separan las llanuras, mira desde el paso que ha conquistado con esfuerzo y dificultad hacia el país que se extiende a sus pies, su mirada vaga sin control y sin descanso sobre una extensión marrón uniforme que se pierde en la lejanía». 

Sin embargo, este carácter, aunque predominante, no es universal. Dondequiera que haya agua, brota la vegetación. Toda la región montañosa está atravesada por valles y llanuras más o menos fértiles. La franja de terreno entre Bebahan y Shiraz está, durante más de sesenta millas, «cubierta de bosques y vegetación»; al este de Shiraz, en la ruta entre esa ciudad y Kerman, se dice que el paisaje es en algunas partes «pintoresco y romántico», formado por «valles bajos y frondosos o llanuras separadas por cordilleras de montañas bajas, verdes hasta sus mismas cimas con un hermoso césped». Las llanuras de Khubbes, Merdasht, Ujan, Shiraz, Kazerun y otras producen abundantemente bajo un sistema de cultivo muy ineficaz. Incluso en las zonas más áridas suele haber un periodo de verdor inmediatamente después de las lluvias primaverales, cuando todo el país sonríe con su vegetación. 

Ya se ha señalado que el Imperio, que, partiendo de la Persia propiamente dicha, se extendió hacia finales del siglo VI a. C. por las zonas circundantes, incluía una serie de países aún no descritos en estos volúmenes, ya que no formaban parte de ninguno de los cuatro imperios que precedieron al persa. Para completar, por tanto, el estudio geográfico propio de nuestro tema, será necesario esbozar las zonas en cuestión. Se dividirán naturalmente en tres grupos: uno oriental, otro noroccidental y otro suroccidental; el oriental se extiende desde las faldas del monte Zagros hasta el desierto de India, el noroccidental desde el Caspio hasta el Propóntide, y el suroccidental desde las fronteras de Palestina hasta las costas de la Gran Sirtis. 

Entre las cordilleras de Zagros y Elburz, delimitadas al norte y al oeste por esas cadenas montañosas, al este por las cordilleras de Suliman y Hala, y al sur por la cadena costera que va desde la Persia propiamente dicha hasta casi el Indo, se extiende una vasta meseta, a una altura de entre 3000 y 5000 pies sobre el nivel del mar, conocida por los geógrafos modernos como la Gran Meseta de Irán. Su forma es la de un rectángulo irregular, o trapecio, que se extiende en su mayor longitud, de oeste a este, nada menos que veinte grados, o más de 1100 millas, mientras que la anchura de norte a sur varía entre siete grados, o 480 millas (que es su medida a lo largo de la línea de Zagros), y diez grados, o 690 millas, donde linda con el valle del Indo. La superficie de la zona es probablemente de entre 500 000 y 600 000 millas cuadradas. 

Se calcula que dos tercios de esta región elevada son absolutamente y por completo desierto. Los ríos que fluyen de las montañas que la rodean son, con una sola excepción —la del Etymandrus o Helmend—, insignificantes, y sus aguas casi siempre se pierden, tras un recorrido proporcional a su volumen, en las arenas del interior. Solo dos, el Helmend y el río de Ghuzni, tienen la fuerza suficiente para formar lagos; los demás son absorbidos por el riego o succionados por el desierto. De vez en cuando, un río que nace en las montañas se abre paso a través de la barrera y así logra llegar al mar. Este es el caso, especialmente, en el sur, donde la cadena costera es atravesada por varios arroyos, algunos de los cuales tienen su origen a una distancia considerable hacia el interior. En el norte, el Heri-rud, o río de Herat, se escapa de la meseta de manera similar, pero solo para ser absorbido, tras atravesar dos cadenas montañosas, por las arenas del Kharesm. Así, la mayor parte de esta región es desértica durante todo el año, mientras que, a medida que avanza el verano, grandes extensiones que en primavera estaban verdes se queman; los ríos retroceden hacia sus fuentes; toda la meseta se vuelve seca y árida; y el viajero se sorprende de que alguna parte de ella esté habitada. 

No hay que pensar que toda la meseta de la que hemos estado hablando se ve como una llanura única, nivelada e ininterrumpida. En la parte occidental de la región, las llanuras están constantemente atravesadas por «crestas rocosas, irregulares y marrones», que no alcanzan gran altura, pero que sirven para condensar los vapores del aire y, de ese modo, proporcionan manantiales y pozos de un valor inestimable para los habitantes. En los distritos del sur y del este se dice que hay «inmensas» cadenas montañosas; y tanto el extremo sureste como el noreste de la meseta no son más que confusas masas de elevaciones gigantescas. Sin embargo, también hay vastas llanuras. En el Gran Desierto Salado, que se extiende desde Kashan y Koum hasta el Deriah o «Mar» en el que desemboca el Helmend, y en el desierto arenoso de Seistán, que se encuentra al este y sureste de ese lago, llegando desde cerca de Furrah hasta las montañas de Mekran, parecen extenderse llanuras de más de cien millas de extensión, a veces formadas por arena suelta, que el viento levanta en olas como las del mar, a veces duras y pedregosas, o de arcilla cocida y endurecida. 

La zona en cuestión, que hoy en día está dividida entre Afganistán, Baluchistán e Irán, albergaba, en la época en que surgió el Imperio persa, las siguientes naciones: los sagartianos, los cosseanos, los partos, los hariva o arianos, los gandarianos, los sattagidianos, los arachotianos, los thamanseanos, los sarangae y los paricanos. Los sagartianos y los cosseanos vivían en la parte occidental de la zona; estos últimos probablemente cerca de las montañas de Siah-Koh, y los primeros dispersos por toda la región, desde las fronteras de la Persia propiamente dicha hasta las Puertas del Caspio y la cordillera de Elburz. A lo largo de su extremo norte, al este de los sagartianos, estaban los partos, los arianos y los gandarianos, en ese orden a medida que avanzamos de oeste a este. Los partos controlaban el país conocido hoy como Atak o «Falda», la zona llana en la base sur del Elburz, desde cerca de Shahrud hasta Khaff, junto con una parte de la región montañosa colindante. Se trata de un territorio rico y valioso, bien regado por varios arroyos pequeños que, al salir de los barrancos y valles del Elburz, esparcen fertilidad por los alrededores, pero se pierden tras un breve recorrido en el desierto de Salt. Límites al este de los partos estaban los haroyu, hariva o arianos, una raza iraní de gran antigüedad, que controlaban el territorio a lo largo de los faldones meridionales de las montañas, desde las cercanías de Khaff hasta el punto donde el Heri-rud (Arius) brota de las montañas Paropamisan. El carácter de este país se asemeja mucho al de Partia, de la que es una prolongación; pero el caudaloso río Heri-rud lo hace aún más productivo. 

Los gandarianos controlaban Kabul y la zona montañosa a ambos lados del río Kabul hasta el curso superior del Indo, ocupando así el extremo nororiental de la meseta, la región donde la altitud es mayor. Este distrito se caracteriza por elevadas crestas montañosas, que se ramifican en varias direcciones pero tienden en general a discurrir de este a oeste, y por profundos desfiladeros y pasos estrechos y espectaculares, como el de Khyber. Su suelo es generalmente rocoso y árido; pero muchos de los valles son fértiles, abundan en paisajes encantadores y disfrutan de un clima delicioso. Esto es especialmente cierto en los alrededores de la ciudad de Kabul, que es quizás el Caspatyrus de Heródoto, donde Darío construyó la flota que descendió por el Indo. 

Al sur de Aria y Gandaria, en la zona entre el Gran Desierto y el valle del Indo, la meseta estaba ocupada por cuatro naciones: los thamanseos, los sarangios, los sattagidios y los arachotios. El país de los tamanaeos parece haber sido el que se extiende al sur y sureste de Aria (Herat), desde el Haroot-rud o río Subzawar hasta las orillas del Helmend, cerca de Ghirisk. Se trata de una región variada, formada al norte y noreste por varias cadenas montañosas altas que se ramifican desde un centro común, con grandes extensiones de colinas y lomas entre ellas, mientras que hacia el sur y el suroeste el país es relativamente bajo y llano, descendiendo hasta el nivel del desierto cerca del paralelo 32. Aquí, los thamanseanos tenían como vecinos a los sarangianos, que controlaban las tierras alrededor del lago en el que desemboca el Helmend: el Seistán de la Persia moderna. El Seistán es principalmente desierto. Un tercio de la superficie del suelo está compuesto por arenas movedizas, y los otros dos tercios por arena compacta, mezclada con un poco de arcilla, pero muy rica en materia vegetal. Lo atraviesan varios ríos, como el Haroot-rud, el río de Furrah, el río de Khash, el Helmend y otros, y es muy productivo a lo largo de sus riberas, que se fertilizan gracias a las inundaciones anuales; pero el territorio entre los ríos es, en su mayor parte, un desierto árido. 

Los sattagydianos y los arachotianos se repartieron entre ellos el resto de Afganistán; los primeros ocupaban probablemente el sureste de Kabul, desde el río Ghuzni y sus afluentes hasta el valle del Indo, mientras que los segundos se ubicaban en la actual Kandahar, a orillas de los ríos Urghand-ab y Turnuk. El carácter de estas zonas es similar al del noroeste de Kabul, pero algo menos accidentado y montañoso. Las colinas y lomas se alternan con cordilleras rocosas y valles bastante fértiles. El agua escasea, pero aún así hay un cierto número de ríos de tamaño moderado, bastante bien alimentados por afluentes. El suelo, sin embargo, es rocoso o arenoso; y sin un sistema de riego cuidadoso, grandes porciones del país permanecen necesariamente áridas e improductivas. 

El extremo sureste de la meseta, más abajo de los territorios de los sarangianos y los arachotianos, estaba ocupado por un pueblo, llamado paricanos por Heródoto, quizá idéntico a los gedrosianos de los escritores posteriores. Esta zona, el actual Beluchistán, sigue siendo muy poco conocida, pero parece ser en general montañosa, con un suelo singularmente árido y escasa en ríos. La vida nómada es una necesidad en la mayor parte de la región, que en pocos lugares es apta para el cultivo, pero cuenta con buenos pastos en las montañas o las llanuras según la estación del año. Los ríos del país son en su mayor parte meros torrentes, que transportan una gran cantidad de agua tras las lluvias, pero a menudo se secan por completo durante varios meses seguidos. Sin embargo, por lo general se puede obtener agua cavando pozos en sus cauces; y el líquido obtenido de esta manera basta, no solo para las necesidades de personas y animales, sino también para un riego limitado. 

La Gran Meseta que aquí se ha descrito está rodeada por todas partes, excepto en sus extremos noreste y noroeste, por regiones bajas. Al norte, la llanura es al principio una mera franja estrecha que se interpone entre la cordillera de Elburz y el Caspio, una franja que ya se ha descrito en el relato sobre la Tercera Monarquía. Sin embargo, donde termina el Caspio, con su costa desviándose hacia el norte, a esta mera franja de territorio le sucede una amplia y extensa llanura arenosa, que se extiende desde aproximadamente el grado 54 hasta el 68 de longitud este —una distancia de 760 millas— y llega desde el paralelo 36 hasta el 50 de latitud norte —¡una distancia de poco menos de mil millas! Esta extensión, que abarca los actuales kanatos de Jiva y Bujará, junto con una parte considerable de la Rusia asiática meridional, es en su mayor parte un enorme desierto sin caminos, compuesto de arena suelta, negra o roja, que el viento amontona en colinas. Apenas hay región en la superficie de la Tierra más desolada. La llanura sin límites se extiende ante el viajero como un mar interminable, pero muerto, monótono e inmóvil. Apenas hay vegetación, ni siquiera la más seca y sin savia. Durante trescientos o cuatrocientos kilómetros seguidos no ves ningún arroyo. El agua, salada, viscosa y descolorida, se encuentra ocasionalmente en charcos, o se saca de pozos, que sin embargo solo dan un escaso suministro. Para conseguir algo parecido a una bebida potable, el viajero tiene que confiar en los cielos, que dan o retienen sus reservas con un capricho que resulta verdaderamente frustrante. De vez en cuando, pero solo a largos intervalos, de la baja región arenosa surge una cordillera rocosa o una meseta de altura moderada, donde el suelo es firme, el terreno liso y la vegetación bastante abundante. Las cordilleras más importantes son el Gran y el Pequeño Balcán, cerca del mar Caspio, entre los paralelos 39 y 40; el Khalata y el Urta Tagh, al noroeste de Bujará; y el Kukuth, aún más al noroeste, cerca de los 42° de latitud. La meseta principal es la de Ust-Urt, entre el Caspio y el mar de Aral, que quizá no se eleve más de trescientos o cuatrocientos pies por encima de la llanura arenosa, pero que tiene un carácter totalmente diferente. 

Esta desolada región de llanura arenosa y baja sería totalmente inhabitable si no fuera por los ríos. Dos grandes cursos de agua, el Amoo o Jyhun (antiguamente el Oxus) y el Sir o Synuti (antiguamente el Jaxartes), llevan sus aguas a través del desierto y las vierten en la cuenca del Aral. Varios otros de menor caudal, como el Murg-ab, o río de Merv, el Abi Meshed o Tejend, el Heri-rud, el río de Maymene, el río de Balkh, el río de Khulm, el Shehri-Sebz, el Ak Su o río de Bujará, el Kizil Deria, etc., descienden desde las tierras altas hacia la llanura, donde sus aguas o bien se pierden en las arenas, o bien desembocan en pequeñas salinas. A lo largo de las orillas de estos arroyos, el suelo es fértil, y donde se practica el riego, las cosechas son abundantes. En las cercanías de Jiva, en Kermineh, a orillas del río Bokhara, en Samarcanda, en Balkh —y en algunos otros lugares—, la vegetación es incluso exuberante; jardines, prados, huertos y campos de maíz bordean la orilla del río; ¡y los nativos ven en esos lugares privilegiados un parecido con el Paraíso! A menudo, sin embargo, incluso las propias riberas están sin cultivar, y el desierto se adentra hasta su mismo borde; pero esto es por falta de esfuerzo humano, no a pesar de él. Un sistema de riego bien gestionado podría, en casi todos los casos, extender a ambos lados de los arroyos una amplia franja de verdor. 

En la época de la Quinta Monarquía, la zona aquí descrita estaba dividida entre tres naciones. La región situada inmediatamente al este del Caspio, delimitada al norte por el antiguo curso del Oxus y que se extendía hacia el este hasta las cercanías de Merv, aunque probablemente sin incluir esa ciudad, era Corasmia, el país de los corasmios. Al otro lado del Oxus, hacia el noreste, estaba Sogdiana (o Sugd), que llegaba desde allí hasta el Jaxartes, que era la frontera persa en esa dirección. Al sur de Sogdiana, separada de ella por el Oxus Medio y el Oxus Superior, estaba Bactriana, el país de los bakhtars o bactrianos. El territorio de este pueblo llegaba hacia el sur hasta los pies del Paropamisus, colindando con Corasmia y Aria al oeste, y al sur con Sattagydia y Gandaria. 

Al este de la meseta se encuentra el valle del Indo y sus afluentes, al principio una amplia extensión de 350 millas de oeste a este, pero que se va estrechando a medida que desciende, y en algunos lugares no supera las sesenta o setenta millas de ancho. La longitud del valle no es inferior a 800 millas. Su superficie es probablemente de unas cien mil millas cuadradas. Podemos considerarlo compuesto por dos extensiones muy distintas: una es la amplia llanura triangular hacia el norte, a la que, por el hecho de estar regada por cinco ríos principales, los nativos han dado el nombre de Punjab; la otra es el largo y relativamente estrecho valle del río Indo, que, al derivar su nombre de ese noble río, se conoce en la geografía moderna como Sinde. El Punjab, que tiene una superficie de más de cincuenta mil millas cuadradas, es montañoso hacia el norte, donde linda con Cachemira y el Tíbet, pero pronto desciende hacia una vasta llanura, con un suelo que es principalmente arena o arcilla, inmensamente productivo bajo riego, pero que tiende a convertirse en selva o desierto si se deja sin cuidado humano. Sinde, o el valle del Indo más abajo del Punjab, es una región de fertilidad aún mayor. Está regada, no solo por el cauce principal del Indo, sino por una serie de canales secundarios que el río comienza a formar a partir del paralelo 28 aproximadamente. Incluye, en la margen derecha del río, la importante zona llamada Cutchi Gandava, una llanura triangular al pie de las cordilleras de Suliman y Hala, que abarca unas 7000 millas cuadradas de tierra, toda ella apta para convertirse en un jardín. El suelo aquí es, en su mayor parte, rico, negro y arcilloso; el agua es abundante; y el clima es adecuado para el cultivo de todo tipo de cereales. Por debajo de Cutchi Gandava, el valle del Indo se estrecha durante unas cien millas, pero cerca de Tatta se ensancha y se forma un vasto delta. Este es un tercer triángulo, que abarca más de mil millas cuadradas de los aluviones más fértiles, aunque propensos a las inundaciones y a grandes cambios en el lecho del río, por lo que a menudo se arrasan campos enteros. Además, gran parte de esta zona es baja y pantanosa; el clima es duro; y el arroz es casi el único producto que se puede cultivar con buenos resultados. 

La región baja situada al sur de la Gran Meseta no es ni extensa ni valiosa. Consiste en una mera franja de tierra a lo largo de la costa del océano Índico, que se extiende a lo largo de unos nueve grados (550 millas) desde la desembocadura del golfo Pérsico hasta el cabo Monze, cerca de Karachi, pero cuya anchura no supera las diez o, como mucho, las veinte millas. Esta zona estaba ocupada en la antigüedad principalmente por una raza a la que Heródoto llamaba etíopes y los historiadores de Alejandro, ictiófagos (comedores de pescado). Es una región árida, sofocante y desagradable, que apenas cuenta con un río perenne y que depende por completo de las lluvias invernales para sus cosechas, y durante el verano, para el agua, de pozos que son principalmente salobres. Sin embargo, se pueden encontrar pastos aceptables en algunos lugares incluso durante la época más calurosa del año, y entre el cabo Jask y Gwattur los cultivos producidos están lejos de ser despreciables. 

Una pequeña franja costera, prolongación del territorio que acabamos de describir, situada entre este y Kerman, fue ocupada en los primeros tiempos de Persia por una raza conocida por los persas como Maka y por los griegos como micios. Esta zona, que se extiende desde el cabo Jask hasta Gombroon, es más fértil de lo habitual en estas regiones, siendo especialmente productiva en dátiles y cereales. Esta fertilidad parece, sin embargo, limitarse a las proximidades de la costa. 

Para completar la descripción de las provincias orientales hay que mencionar otras dos zonas. La cadena montañosa que bordea la Gran Meseta por el norte, a la que en estas páginas llamamos Elburz, se ensancha tras pasar el extremo sureste del mar Caspio hasta abarcar un espacio de casi tres grados (más de 200 millas). En lugar de la única y elevada cresta que separa el Desierto Salado de la baja región del Caspio, encontramos entre los grados 54 y 59 de longitud este tres o cuatro cordilleras distintas, todas casi paralelas entre sí, con una dirección general de este a oeste. Entre estas cordilleras latitudinales se encierran valles amplios y fértiles, regados por ríos de considerable tamaño, como especialmente el Ettrek y el Gurgan. Así se forma un territorio capaz de sustentar una población bastante numerosa, un territorio que posee una unidad natural, ya que está encerrado por tres lados por montañas y por el cuarto por el Caspio. Aquí, en la época persa, se asentó un pueblo llamado hyrcano; y de ellos la región tomó el nombre de Hyrcania (Vehrkana), mientras que el lago al que linda pasó a conocerse como «el mar Hyrcano». La fertilidad de la región, sus amplias llanuras, sus bosques sombreados y sus altas montañas fueron alabadas por los escritores antiguos. 

Más al este, más allá de la baja llanura arenosa y de las montañas en las que nacen sus grandes ríos —al otro lado del «Techo del Mundo», como los nativos llaman a esta región elevada—, se extendía una zona sin importancia en sí misma, pero valiosa para los persas por ser el hogar de un pueblo del que obtenían excelentes soldados. La llanura de la Tartaria china, la zona alrededor de Kashgar y Yarkand, parece haber estado en manos de ciertos sacanos o escitas, que en los tiempos de esplendor del imperio reconocieron su sometimiento a la corona persa. Estos sacanos, que se llaman a sí mismos huma-varga o amirgianos, proporcionaban algunas de las mejores y más valientes tropas persas. Hacia el oeste limitaban con Sogdiana y Bactriana; hacia el norte se extendían probablemente hasta la gran cadena montañosa del Tien-chan; al este estaban encerrados por el vasto desierto de Gobi o Shamoo; mientras que hacia el sur debían de haber llegado hasta Gandaria y quizás la India. Una parte de este país —la que da al norte y al oeste— era bien regada y bastante productiva; pero la parte sur y este debía de ser árida y desértica. 

De esta descripción de las provincias orientales del Imperio, pasamos naturalmente a las que se encuentran hacia el noroeste. Solo el mar Caspio se interponía entre estos dos grupos, que así se acercaban entre sí a una distancia de unas 250 o 260 millas. 

Casi inmediatamente al occidente del Caspio se alza una elevada meseta, variada de montañas, que se extiende hacia el oriente por más de dieciocho grados, entre los paralelos 37 y 41. Este altiplano puede considerarse con propiedad como continuación del gran altiplano iranio, con el cual se halla enlazado por su ángulo sudoriental. Comprende una porción de la Persia moderna, toda Armenia y la mayor parte del Asia Menor. Sus principales cordilleras se disponen en sentido latitudinal, esto es, de occidente a oriente, quedando sólo las menores en la dirección contraria o longitudinal. De las cadenas latitudinales, la más importante es el Tauro, que, comenzando en el ángulo suroccidental del Asia Menor, casi en la longitud 29°, limita por el sur la gran meseta, corriendo paralela a la costa, a una distancia de sesenta o setenta millas, hasta las Puertas Cilicias, cerca de Tarso, y siguiendo luego en una dirección decididamente al norte del este hacia la vecindad del lago Van, donde se une con la línea del Zagros. La elevación de esta cadena, aunque no igual a la de algunas de Asia, es considerable. En Asia Menor, los picos más elevados del Tauro parecen alcanzar una altura de unos 9000 o 10.000 pies. Más hacia el oriente, la elevación parece ser mayor aún, pues los picos del Ala Dagh, el Sapan, el Nimrud y el Mut Khan, en la comarca del lago Van, se hallan todos ellos muy por encima de la línea de las nieves perpetuas, y por tanto alcanzarán probablemente 11.000 o 12.000 pies.

En el lado opuesto de la meseta, delimitándola hacia el norte, discurre bajo diversos nombres una segunda cadena continua de menor altura, que comienza cerca de Brusa, en el Keshish Dagh o Olimpo de Misia, y se extiende en una línea casi paralela a la costa norte hasta las proximidades de Kars. Entre esta y el Tauro hay otras dos crestas importantes, que se extienden hacia el oeste desde las cercanías del Ararat hasta aproximadamente el paralelo 34 de longitud este, tras lo cual descienden hacia la llanura. 

El corazón de la región montañosa, la zona que se extiende desde el distrito de Erivan al este hasta el curso superior del río Kizil-Irmak y las cercanías de Sivas al oeste, era, y sigue siendo, Armenia. En medio de estas fortalezas naturales, en un país de elevadas cordilleras, valles profundos y estrechos, numerosos y caudalosos arroyos, y ocasionales llanuras amplias —un país de ricos pastos, huertos productivos y cosechas abundantes—, este interesante pueblo se ha mantenido casi sin cambios desde la época de los primeros reyes persas hasta nuestros días. Armenia era una de las partes más valiosas del Imperio Persa, ya que, además de piedra, madera y varios minerales de gran importancia, proporcionaba un suministro anual de 20 000 excelentes caballos a la yeguada del rey persa. 

La zona montañosa al oeste de Armenia, la meseta de Asia Menor, desde la longitud de Siwas (37° E.) hasta las fuentes del Meandro y el Hermus, estaba ocupada por dos pueblos: los capadocios y los frigios, cuyos territorios estaban separados por el río Kizil-Irmak o Halys. Esta zona, aunque surcada por algunas cordilleras considerables y con una montaña realmente elevada, el Argseus, era, en comparación con Armenia, llana y plana. Sus amplias llanuras ofrecían el mejor pastoreo posible para las ovejas, al tiempo que producían excelentes cosechas de trigo. Toda la región estaba bien regada; disfrutaba de un clima agradable; y, además del maíz y el ganado, proporcionaba muchos productos de valor. 

Fuera de la meseta, al norte, al noreste, al oeste y al sur, se extienden territorios que, en comparación con la región elevada a la que lindaban, pueden denominarse tierras bajas. La llanura del noreste, el amplio y fértil valle del Kur, que se corresponde estrechamente con la actual provincia rusa de Georgia, estaba en manos de un pueblo al que Heródoto llamaba Saspeires o Sapeires, a quienes podemos identificar con los íberos de los escritores posteriores. Límites con ellos hacia el sur, probablemente en la zona de Erivan y, por tanto, cerca del Ararat, estaban los alarodios, cuyo nombre debe estar relacionado con el de la gran montaña. Al otro lado del país sapeirio, en las zonas que hoy se conocen como Mingrelia e Imeritia, regiones de una belleza y fertilidad maravillosas, estaban los colquios —dependientes, pero no exactamente súbditos, de Persia. 

La llanura del norte, que consistía en una franja de tierra algo estrecha entre la meseta y el Euxino, era una región rica y boscosa, de 630 millas de largo y entre cuarenta y cien de ancho. Estaba habitada por un gran número de tribus rudes y bárbaras, cada una de las cuales poseía una pequeña porción de la costa. Estas tribus, enumeradas en el orden en que se encontraban de este a oeste, eran las siguientes: los moscos, los macrones (o tzani), los mosinoecios, los mares, los tibarenos, los calibos, los paflagonios, los mariandinos, los bitinios y los tinios. Los moschi, los macrones, los mosynoeci, los mares y los tibareni vivían hacia el este, ocupando la costa desde Batúm hasta Ordú. Los calibes habitaban la zona inmediatamente contigua a Sinope. Los paflagonios ocupaban el resto de la costa desde la desembocadura del Kizil-Irmak hasta el cabo Baba, donde les sucedían los mariandini, que poseían la pequeña franja entre el cabo Baba y la desembocadura del Sakkariyeh (Sangarius). Desde el Sangarius hasta el canal de Constantinopla vivían mezclados los tinios y los bitinios, aunque los primeros se concentraban en la costa y los segundos en el interior del país. Toda la zona tenía un carácter casi uniforme, formada por espolones boscosos de la cadena montañosa del norte, con valles de mayor o menor anchura entre ellos. Los arroyos eran numerosos y, por lo tanto, la vegetación era rica; pero cabe dudar de que el clima fuera saludable. 

La llanura occidental abarcaba las regiones del interior de Misia, Lidia y Caria, junto con las franjas costeras que habían sido ocupadas por griegos inmigrantes y que se conocían como Juolis, Doris e Jonia. Las amplias y fértiles llanuras, los valles abiertos, las hermosas montañas cubiertas de hierba, los majestuosos árboles y los numerosos y caudalosos ríos de esta región son tan conocidos que no hace falta describirlos aquí. La parte occidental de Asia Menor es un paraíso terrenal, que bien merece los elogios que Heródoto le dedicó con entusiasmo patriótico. El clima es encantador, solo que resulta algo demasiado exuberante; el suelo es rico y variado en calidad; los productos vegetales son abundantes; y las montañas, al menos en la antigüedad, poseían tesoros minerales de gran valor. 

La llanura del sur es más estrecha y montañosa que cualquiera de las otras. Abarcaba solo tres países: Licia, Panfilia y Cilicia. La zona está ocupada principalmente por estribaciones del Tauro, entre las que se extienden valles cálidos y ricamente arbolados. En Licia, sin embargo, las crestas montañosas abarcan algunas extensas mesetas, a una altura no muy inferior a la de la propia meseta central, mientras que en Panfilia y Cilicia hay dos o tres llanuras aluviales bajas de extensión considerable y gran fertilidad. De estas, la más notable es la que está cerca de Tarso, formada por los tres ríos Cidno, Sarus y Piramo, que se extiende a lo largo de la costa una distancia de cuarenta millas y se adentra en el interior unas treinta; la región que dio a la zona donde se encuentra el nombre de Cilicia Campestris o Pedias. 

El dominio persa en esta zona no estaba limitado por el mar. Frente a Cilicia se encontraba la gran e importante isla de Chipre, que formó parte de los territorios del Gran Rey desde la época de Cambises hasta el fin del Imperio. Más al oeste, Rodas, Cos, Samos, Quíos, Lesbos, Ténedos, Lemnos, Imbros, Samotracia, Tasos y la mayoría de las islas del Egeo fueron persas durante un tiempo, pero nunca se controlaron con tanta firmeza como para ser una fuente de fuerza real para sus conquistadores. Lo mismo puede decirse de Tracia y Pseonia, sometidas bajo Darío y mantenidas durante unos veinte o treinta años, pero no asimiladas, no convertidas en provincias, y por lo tanto más una carga para el Imperio que una aportación a sus recursos. Parece innecesario alargar esta descripción de los territorios persas dando cuenta de países e islas cuya conexión con el Imperio fue a la vez tan escasa y tan temporal. 

Sin embargo, hay que decir unas palabras sobre Chipre. Esta isla, que mide 140 millas de largo desde Bafa (Pafos) hasta el cabo Andrea, con una anchura media de treinta y cinco millas en dos tercios de su longitud y de unas seis o siete millas en el tercio restante, es una zona montañosa, pintoresca y variada, con numerosas laderas y algunas llanuras, muy aptas para el cultivo. Según Eratóstenes, en tiempos más antiguos estaba ricamente arbolada, pero fue desbrozada gradualmente por el trabajo humano. Su suelo era fértil y especialmente adecuado para la vid y el olivo. También producía suficiente trigo para su propio consumo. Pero su valor especial provenía de sus productos minerales. Las minas de cobre cerca de Tamasus eran enormemente productivas, y el mineral que de allí se extraía predominaba tanto sobre todos los demás suministros que los romanos posteriores llegaron a usar la palabra «Cyprium» para referirse al metal en general —de ahí los nombres con los que se le conoce aún hoy en la mayoría de las lenguas de la Europa moderna. En general, Chipre no se consideraba inferior a ninguna isla conocida. Además de sus productos vegetales y minerales, proporcionaba un gran número de excelentes marineros a la flota persa. 

Queda por mencionar brevemente aquellas provincias del suroeste que no habían sido incluidas en ninguna de las monarquías anteriores y que, por lo tanto, aún no se han descrito en estos volúmenes. Estas provincias son las africanas, y quizá sea mejor considerarlas bajo los tres epígrafes de Egipto, Libia y la Cirenaica. 

Egipto, si incluimos bajo ese nombre no solo el valle del Nilo y el delta, sino toda la franja situada entre el desierto de Libia por un lado y el golfo Arábigo o el mar Rojo por el otro, es un país de un tamaño casi igual al de Italia. Mide 520 millas desde Elefantina hasta el Mediterráneo, y tiene una anchura media de 150 o 160 millas. Por lo tanto, debe tener una superficie de unas 80 000 millas cuadradas. Sin embargo, al menos tres cuartas partes de este espacio no sirven para nada, ya que son montañas rocosas desnudas o llanuras arenosas y secas. Solo es posible cultivar a lo largo del estrecho valle por el que discurre el Nilo desde las Cataratas hasta más allá de El Cairo, en la zona conocida como el Fayum y en la amplia región del delta. Incluso en el propio delta hay grandes extensiones áridas y otras que son marismas permanentes, por lo que partes considerables de su superficie no son aptas para la agricultura. Pero si la cantidad de tierra cultivable es tan limitada en Egipto, la calidad es tan excelente, gracias al carácter aluvial del suelo, que el país fue siempre en la antigüedad una especie de granero del mundo. El noble río, que cada año aporta un nuevo depósito de la tierra más fértil y proporciona un suministro de agua que, si se gestiona con cuidado, es suficiente para producir una sucesión de cosechas exuberantes a lo largo del año, hace de Egipto —lo que sigue siendo incluso hoy en día— una de las zonas más fértiles de la superficie terrestre: una tierra de productos variados, todos excelentes, pero sobre todo una tierra de trigo, a la que las principales naciones del mundo acudían en busca de sus provisiones, ya fuera de forma habitual o, en cualquier caso, en tiempos de dificultad. 

Al oeste de Egipto había una zona árida y arenosa, salpicada de oasis, pero por lo demás habitable solo a lo largo de la costa, que en la época del Imperio persa estaba ocupada por varias tribus salvajes que se encontraban, en su mayoría, en las condiciones más bajas a las que el hombre salvaje es capaz de hundirse. La extensión geográfica de esta zona era grande, superando considerablemente a la de Egipto; pero su valor era escaso. Naturalmente, no producía más que dátiles y pieles. La inhumanidad de sus habitantes la convertía, sin embargo, en productora de un bien que, hasta que el mundo se cristianice, probablemente siempre se considerará de gran valor: el bien de los esclavos negros, que se obtenían en el Sáhara mediante cacerías de esclavos y, tal vez, mediante su compra en Nigritia. 

Aún más al oeste, y formando la frontera del Imperio en esta dirección, se encontraba el distrito de la Cirenaica, una zona de singular fertilidad y belleza. Entre Bengasi, a 20° de longitud este, y el Ras al Tynn (23° 15' de longitud), se eleva por encima del nivel de las regiones adyacentes una extensa meseta que, al atraer los vapores que flotan sobre el Mediterráneo, los condensa, por lo que abunda en manantiales y arroyos. El resultado es una frescura y un verdor generales, con una rica vegetación en algunos lugares. Olivos, higueras, algarrobos, enebros, adelfas, cipreses, cedros, mirtos y madroños cubren las laderas de la meseta y los valles que rompen su superficie, mientras que el resto es ideal tanto para el cultivo de cereales como para el pastoreo. La naturaleza también ha dotado a la región de un regalo especial: el laserpitium o silfio, que los antiguos consideraban a la vez un manjar y una planta de gran poder medicinal, y que aumentaba en gran medida el valor del país. 

Tal era la extensión geográfica del Imperio persa, y tales eran las principales provincias que abarcaba, además de las que anteriormente formaban parte de los imperios de Media o Babilonia. Territorialmente, la mayor parte del Imperio se extendía hacia el este, entre los 50° y 75° de longitud, o entre la cordillera de Zagros y el desierto de India. Pero sus provincias más importantes eran las occidentales. Al este de Persépolis, las únicas regiones de gran valor eran los valles del Indo y del Oxus. Hacia el oeste se encontraban Susiana, Babilonia, Asiria, Media, Armenia, Iberia, Capadocia, Asia Menor, Chipre, Siria, Palestina, Egipto y la Cirenaica, todos ellos países de gran, o al menos considerable, productividad. Las dos zonas cerealistas más ricas del mundo antiguo, las mejores regiones de pastos, los distritos que producían los caballos más valiosos, los yacimientos de oro más abundantes que se conocían, se encontraban dentro de los límites del Imperio, que puede considerarse autosuficiente, ya que contenía en su interior todo lo que el hombre de aquella época necesitaba, no solo para sus necesidades básicas, sino incluso para sus lujos más preciados. 

La productividad del Imperio era el resultado natural de poseer tantos y tan grandes ríos. Seis cursos de agua de primera categoría, con recorridos que superaban los mil kilómetros de longitud, contribuían a fertilizar las tierras que estaban bajo el dominio del Gran Rey. Estos eran el Nilo, el Indo, el Éufrates, el Jaxartes, el Oxus y el Tigris. Dos de los seis ya se han descrito en estos volúmenes, por lo que no es necesario detenernos en ellos aquí; pero hay que decir unas palabras sobre cada uno de los cuatro restantes, si queremos que nuestro esbozo de la geografía del Imperio se acerque a la exhaustividad. 

El Nilo solo era un río persa en la última parte de su curso. Al fluir, como ahora sabemos, desde una zona cercana al ecuador, ya había recorrido más de tres cuartas partes de su curso antes de entrar en una provincia persa. Sin embargo, atravesaba territorio persa a lo largo de unos mil kilómetros y confería a la zona por la que pasaba beneficios inconmensurables. Los griegos solían decir que «Egipto era un regalo del río»; y, aunque esto distaba mucho de ser una afirmación correcta en el sentido que pretendían, hay un significado de esas palabras en el que podemos aceptarlas como una expresión de la realidad. Egipto es lo que es gracias a su río. El Nilo le da todo lo que lo hace valioso. Esta corriente ancha, caudalosa e inagotable no solo enriquece el suelo con su inundación anual y lo prepara para el cultivo de tal manera que solo requiere un mínimo esfuerzo adicional, sino que sirve como un embalse del que se pueden obtener suministros inagotables de ese preciado líquido durante todo el año. El agua, que sube hacia finales de junio, empieza a bajar a principios de octubre, y durante la mitad del año —de diciembre a junio— Egipto solo es cultivable mediante riego. Sin embargo, durante este periodo produce excelentes cosechas —incluso hoy en día, cuando hay pocos canales— gracias a la facilidad con la que se obtiene agua, mediante un mecanismo muy sencillo, del cauce del Nilo. Este suministro inagotable permitía al agricultor obtener una segunda, una tercera e incluso, a veces, una cuarta cosecha de la misma tierra en el espacio de un año. 

El curso del Nilo desde Elefantina, donde entraba en Egipto, hasta Cercasorus, cerca de Heliópolis, donde se bifurcaba, era en general hacia el norte, aunque con cierta tendencia hacia el oeste. Entraba en Egipto casi en el meridiano 33°, y en Neápolis (más de dos grados más al norte) todavía se encontraba a menos de 15° del mismo meridiano; luego, sin embargo, tomaba un recodo hacia el oeste, cruzaba los meridianos 32 y 31, y en lat. 28° 23 llegaba al oeste hasta el meridiano 30° 43". Después de esto, volvió un poco hacia el este, volvió a cruzar el meridiano 31 y, tras alcanzar los 31° 22' de longitud cerca de Afroditópolis (29° 25' de latitud), siguió casi en dirección norte hasta Cercasoro, a 30° 7' de latitud. El recorrido del río hasta este punto era, desde su entrada en el país, de unas 540 millas. En Cercasorus comenzaba el delta. El río formaba dos brazos, que fluían respectivamente hacia el noreste y el noroeste, mientras que entre ellos había un tercer cauce, una continuación del curso anterior del río, que atravesaba el delta por su centro, fluyendo casi en dirección norte. Más abajo se formaban otros canales ramificados, algunos naturales y otros artificiales, y la zona triangular entre los dos brazos exteriores del río estaba atravesada por al menos cinco, y (en épocas posteriores) por catorce grandes corrientes. Los brazos derecho e izquierdo parecen haber tenido una longitud similar, estimable en unas 150 o 160 millas; el brazo central tenía un recorrido más corto, que no superaba las 110 millas. El volumen de agua que el Nilo vierte en el Mediterráneo durante un día y una noche se estima entre 150 000 y 700 000 millones de metros cúbicos. Era, con diferencia, el mayor de todos los ríos del Imperio. 

El Indo, que era el segundo río más grande de Persia después del Nilo, nacía (al igual que el Nilo) fuera del territorio persa. Su nacimiento se encuentra en la región al norte de la cordillera del Himalaya, aproximadamente a 31° de latitud y 82° 30' de longitud. Empieza fluyendo hacia el noroeste, en dirección paralela a la del Himalaya occidental, a lo largo del flanco norte del cual continúa en esta línea una distancia de unas 700 millas, pasando por Ladak, hasta cerca de la longitud 75°. Aquí se encuentra con la cadena de Bolor, que impide su avance en esta dirección y hace que gire repentinamente casi en ángulo recto hacia el suroeste. Al entrar en un valle transversal, encuentra un camino (que aún se conoce muy imperfectamente) a través de las numerosas crestas del Himalaya hasta la llanura situada en su base meridional, en la que desemboca unas treinta millas por encima de Attock. Es difícil decir en qué punto exacto cruzó la frontera persa, pero probablemente al menos las primeras 700 millas de su curso discurrieron por territorio no persa. Desde Attock hasta el mar, el Indo es un río majestuoso. Recorre 900 millas en dirección general S.S.O. a través de la llanura en un solo cauce principal (de varios cientos de yardas de ancho), mientras que en su camino también desciende de vez en cuando pequeños afluentes, que o bien se utilizan para el riego o bien se vuelven a unir al cauce principal. Un poco más abajo de Tatta comienza su delta, un delta, sin embargo, de tamaño muy inferior al del Nilo. La distancia desde el vértice hasta el mar no supera las sesenta millas, y la anchura de la zona comprendida entre los dos brazos no excede las setenta millas. El recorrido total del Indo se calcula en 1960 millas, de las cuales probablemente 1260 discurrían por territorio persa. El caudal del río es siempre considerable, y en la estación de lluvias es muy grande. Se dice que el Indo vierte entonces en el océano Índico 446 000 pies cúbicos por segundo, o 4280 millones de yardas cúbicas en veinticuatro horas. 

El Oxus nace en un lago alpino, situado en el lado occidental de la cordillera de Bolor, a 37° 40' de latitud y 73° 50' de longitud. Tras un rápido descenso desde la gran altura del lago, durante el cual sigue un curso algo serpenteante, desemboca desde las colinas en la llanura a unos 69° 20", tras recibir el río Fyzabad, y luego continúa, primero hacia el oeste y después hacia el noroeste, atravesando el Gran Desierto de Kharesm hasta el mar de Aral. Durante las primeras 450 millas de su curso, mientras discurre entre las colinas, recibe de ambos lados numerosos e importantes afluentes; pero a partir del meridiano de Balkh estos desaparecen por completo, y durante más de 800 millas el Oxus sigue su camino solitario, sin que se le una ni un solo afluente, atravesando el páramo de Tartaria, llevando por el desierto una gran cantidad de agua, que debería disminuir, pero que no parece disminuir de forma muy notable por la evaporación. En Kilef, a sesenta millas al noroeste de Balkh, el río tiene 350 yardas de ancho; en Khodja Salih, treinta millas más abajo, tiene 823 yardas y una profundidad de veinte pies; en Kerki, a setenta millas más abajo de Khodja Salih, es «el doble de ancho que el Danubio en Buda-Pesth», o unas 940 yardas; en Betik, en la ruta entre Bokhara y Merv, su anchura ha disminuido a 650 yardas, pero su profundidad ha aumentado a veintinueve pies. Por último, en Gorlen Hezaresp, cerca de Jiva, la anchura del Oxus es tan grande que apenas se distinguen ambas orillas a la vez; pero aquí el río es relativamente poco profundo, dejando de ser navegable más o menos en este punto. El curso actual del Oxus, desde su nacimiento en el lago Sir-i-Kol hasta su desembocadura en el mar de Aral, se estima en 2250 km. Antiguamente, su curso debió de ser aún más largo. El Oxus, en la época de los reyes aqueménidas, desembocaba en el Caspio por un canal que aún hoy se puede seguir. Su longitud se incrementaba así en al menos 450 millas y, superando la del Jaxartes, apenas se quedaba por debajo de la del Indo. 

El Oxus, al igual que el Nilo y el Indo, tiene una crecida periódica que dura de mayo a octubre. Sin embargo, no se desborda. Con un sistema de riego científico, es probable que se pudiera cultivar una franja considerable de tierra a ambos lados de su curso. Pero en la actualidad, el límite máximo al que llega el cultivo, salvo en las inmediaciones de Jiva, parece ser de cuatro millas; mientras que a menudo, en ausencia de cuidados humanos, el desierto se adentra hasta el mismo borde del río. 

El Jaxartes, o Sir-Deria, nace de dos manantiales en la cordillera de Thian-chan, el más remoto de los cuales se encuentra cerca de los 79° de longitud. Ambos arroyos fluyen hacia el oeste por valles casi paralelos, uniéndose alrededor de los 71° de longitud. Tras su unión, el curso del río sigue hacia el oeste durante dos grados; pero entre Khokand y Tashkend, el río traza un semicírculo y continúa primero hacia el norte y luego hacia el noroeste, bordeando el desierto de Kizil Koum hasta Otrar, donde retoma su dirección original hacia el oeste y fluye, con un caudal cada vez menor, a través del desierto hasta el mar de Aral. El Jaxartes es un río más pequeño que el Oxus. En Otrar, tras recibir su último afluente, no supera los 250 metros de ancho. A partir de ahí, va disminuyendo continuamente, en parte por la evaporación y en parte por los afluentes que se desprenden a derecha e izquierda, entre los que destacan el Cazala y el Kuvan Deria. En su recorrido por el desierto, aporta muy poca fertilidad a sus riberas, que en algunos lugares son altas y áridas, y en otros, hundidas y pantanosas. Los afluentes sirven en cierta medida para el riego; y es posible que un sistema científico pudiera aprovechar bien el agua del cauce principal y, gracias a ello, rescatar del desierto grandes extensiones que aún no se han cultivado. Pero hasta ahora no se ha aplicado ningún sistema de este tipo al Sir, y es dudoso que tuviera éxito. El Sir, donde desemboca en el mar de Aral, es muy poco profundo, y rara vez supera los cuatro pies, incluso en la temporada de crecidas. La longitud del río se estimaba hasta hace poco en más de 1208 millas; pero las últimas exploraciones parecen indicar que hay que aumentar esta estimación en al menos 200 o 250 millas. 

En cuanto a los ríos de segunda clase, el Imperio Persa era tan rico que, dentro de los límites establecidos para este trabajo, será imposible hacer más que enumerarlos brevemente. Los principales eran, en Asia Menor, el Hermus (Ghiediz Chai) y el Meandro (Mendere) al oeste, el Sangarius (Sakka-riyeh), el Halys (Kizil Irmak) y el Iris (Yechil Irmak) al norte, el Cydnus (Tersoos Chai), el Sarus (Syhun de Cilicia) y el Pyramus (Jyhun de Cilicia) al sur; en Armenia y las regiones adyacentes, el Araxes (Aras), el Cyrus (Kur) y el Phasis (Eion); en la meseta iraní, el Sefid-rud, el Zenderud o río de Isfahán, el Etymandrus (Helmend) y el Arius (Heri-rud); en las tierras bajas al este del Caspio, el Gurgan y el Ettrek, ríos de Hyrcania, el Margus Churghab (o río de Merv), el Delias o río de Balkh, el Ak Su o río de Bujará, y el Kizil Deria, un arroyo en el kanato de Kokand; en Afganistán y la India, el río Kabul, el Hidáspe (Jelum), el Aoesines (Chenab), el Hidraotes (Ravee) y el Hifásis (Sutlej o Gharra); en la Persia propiamente dicha, el Oroatis (Hindyan o Tab) y el Bendamir; en Susiana, el Pasitigris (Kuran), el Hedypnus (Jerahi), el Choaspes (Kerkhah) y el Eulsenus (un afluente del mismo); en la región del Alto Zagros, el Gyndes (Diyaleh) y los Zabs Mayor y Menor; en Mesopotamia, el Chaboras (Kha-bour) y el Bilichus (Belik); por último, en Siria y Palestina, el Orontes o río de Antioquía (Nahr-el-asy), el Jordán y el Barada o río de Damasco. Así, además de los seis grandes ríos del Imperio, otros cuarenta cursos de agua considerables fertilizaban y enriquecían los territorios del monarca persa, que, aunque abarcaban muchas zonas áridas donde el cultivo era difícil, deben considerarse en su conjunto bien regados, teniendo en cuenta su extensión y la latitud en la que se encontraban. 

El Imperio poseía, además de sus ríos, varios lagos importantes. Sin contar el Caspio y el Aral, que se encontraban en sus fronteras, dentro de los territorios persas había las siguientes cuencas importantes: el Urumiyeh, el lago Van y el lago Goutcha o Sivan en Armenia; los lagos Touz-Ghieul, Egerdir, Bey-Shehr, Chardak, Soghla, Buldur, Ghieul-Hissar, Iznik, Abullionte, Maniyas y muchos otros en Asia Menor; el Sabakhah, el Bahr-el-Melak y el lago de Antioquía en el norte de Siria; el lago de Hems en el valle de Coele-Siria; los lagos de Damasco, el lago de Merom, el mar de Tiberíades y el mar Muerto en el sur de Siria y Palestina; el lago Moeris y los lagos Natron en Egipto; el Bahr-i-Nedjif en Babilonia; el lago Neyriz en Persia propiamente dicha; el lago de Seistán en el desierto iraní; y el lago Manchur en el valle del Indo. Varios de ellos ya se han descrito en estos volúmenes. De los restantes, los más importantes eran el lago de Van, el Touz-Ghieul, el gran lago de Seistán y el lago Moeris. No se pueden dejar de lado sin una breve descripción. 

El lago Van está situado a una altitud muy inusual, a más de 5400 pies sobre el nivel del mar. Es una cuenca triangular, cuyos tres lados miran respectivamente hacia el S.S.E., el N.N.E. y el N.O. por O. Los lados son todos irregulares, ya que están interrumpidos por promontorios rocosos; pero la principal saliente se encuentra al este del lago, donde se extiende una lengua de tierra que de repente estrecha la extensión de unas cincuenta millas a menos de cinco. La mayor longitud de la cuenca va de N.E. a S.O., donde se extiende a lo largo de ochenta millas entre Amis y Tadvan; su mayor anchura se encuentra entre Aklat y Van, donde mide algo más de cincuenta millas de ancho. El paisaje que lo rodea destaca por su belleza. El lago está enclavado entre altas montañas, de contornos pintorescos, y todas ellas alcanzan en algunos puntos el nivel de la nieve perpetua. Sus aguas, generalmente tranquilas, pero a veces azotadas por altas olas, son de un azul muy intenso; mientras que sus orillas presentan una sucesión de huertos, prados y jardines que apenas tienen parangón en Asia. El lago se alimenta de varios arroyos pequeños que bajan de las altas crestas que lo rodean y, al no tener salida, es salado, por supuesto, aunque mucho menos que el vecino lago de Urumiyeh. Gaviotas y cormoranes flotan en su superficie; los peces pueden vivir en él, y no resulta desagradable para el ganado. En la extensión de aguas hay unos cuantos islotes pequeños, cuyo verde intenso contrasta bien con el azul profundo que los rodea. 

El Touz-Ghieul es una cuenca de carácter muy diferente. Situado en las tierras altas de Frigia, a 39° de latitud y 33° 30' de longitud, su altitud no supera los 2500 pies. Lo rodean colinas bajas de arenisca y conglomerado, pero en general a cierta distancia, de modo que una franja de llanura, de seis o siete millas de ancho, se interpone entre su base y la orilla. La forma del lago es un óvalo irregular, con el eje mayor orientándose casi exactamente de norte a sur. Su longitud máxima se estima en cuarenta y cinco millas; su anchura varía, pero suele oscilar entre diez y dieciséis millas. En un punto, sin embargo, casi frente a Kodj Hissar, el lago se estrecha hasta una distancia de no más de cinco millas; y aquí se ha construido una calzada de orilla a orilla que, aunque está en ruinas, sigue ofreciendo un camino seco en verano. El agua del Touz-Ghieul es muy salada, y en algunas épocas del año contiene nada menos que un treinta y dos por ciento de materia salina, lo cual es bastante más que la cantidad de dicha materia en el agua del Mar Muerto. La llanura circundante es árida, en algunos lugares pantanosa, y a menudo cubierta por una costra de sal. Todo el paisaje es desolador. Las aguas ácidas no admiten vida animal; las aves las evitan; en la llanura no crece nada más que unos pocos arbustos raquíticos y sin savia. Los únicos signos de vida que saludan al viajero son las carretas de los nativos, que pasan junto a él cargadas con la sal que se obtiene fácilmente del agua saturada. 

El Zerreh o Mar de Seistán —llamado a veces Hamun, o «extensión»— está situado en el desierto de Seistán, en la Gran Meseta Iraní, y por lo tanto a una altitud de (probablemente) 3000 pies. Está formado por la acumulación de las aguas que traen el Helmend, el Haroot-rud, el río de Khash, el Furrah-rud y otros arroyos, que fluyen desde las montañas de Afganistán, con cursos que convergen hacia el suroeste. Es una cuenca extensa, compuesta por dos brazos, uno oriental y otro occidental. El brazo occidental, que es el mayor de los dos, tiene su mayor longitud de N.N.E. a S.S.O., y se extiende en esta dirección unos 145 km. Su mayor anchura es de unos 40 km. El brazo oriental mide algo más de 64 km de largo y entre 16 y 32 km de ancho. Tiene una forma muy parecida a la cola de un pez. Los dos brazos están conectados por un estrecho de siete u ocho millas de ancho, que los une cerca de sus extremos septentrionales. El agua del lago, aunque no es salada, es negra y tiene mal sabor. Los peces sobreviven a duras penas en él y nunca alcanzan un gran tamaño. El lago es poco profundo, sin superar apenas los tres o cuatro pies de profundidad. Se reduce mucho en verano, época en la que el estrecho que conecta los dos brazos suele estar completamente seco. Las orillas del lago están cubiertas de tamariscos y otros árboles; y donde los ríos desembocan en él, a veces por varios brazos, el suelo es rico y el cultivo productivo; pero en el resto, la arena del desierto se adentra casi hasta la orilla del agua, cubierta solo de alguna hierba raquítica y unos pocos arbustos dispersos. 

El Birket-el-Keroun, o lago Moaris de los escritores clásicos, es una cuenca natural —no, como imaginaba Heródoto, una artificial— situada en el lado occidental del valle del Nilo, en una curiosa depresión que la naturaleza ha formado entre las colinas libias. Esta depresión —el actual distrito de Faiyum— es una llanura circular que se hunde gradualmente hacia el noroeste, descendiendo hasta situarse a más de 30 metros por debajo de la superficie del Nilo en época de estiaje. La parte norte y noroeste de la depresión está ocupada por el lago, una extensión de agua salobre con forma de cuerno (de ahí su nombre actual) que mide unas treinta y cinco o treinta y seis millas de extremo a extremo, y alcanza en el centro una anchura de entre cinco y seis millas. La superficie del lago se estima aproximadamente en 150 millas cuadradas, y su circunferencia en unas noventa millas. Tiene una profundidad que varía entre doce y veinticuatro pies. Aunque el agua es algo salobre, el Birket alberga varias especies de peces de agua dulce; y se dice que en la antigüedad sus pesquerías eran sumamente productivas. 

Las principales ciudades del Imperio eran, además de Pesargadae y Persépolis, Susa —la capital de Susiana—, que se convirtió en la capital; Babilonia, Ecbatana, Rages, Zadracarta, Bactra (hoy Balkh), Maracanda (hoy Samarcanda), Aria o Artacoana (Herat), Caspatyrus en el Alto Indo, Taxila (¿Attock?), Pura (quizá Bunpoor), Carmana (Kerman), Arbela, Nisibis, Amida (hoy Diarbekr); Mazaca en Capadocia; Trapezus (Trebisonda), Sinope, Dascyleium, Sardes, Éfeso, Mileto, Gordium, Perga y Tarso en Asia Menor; Damasco, Jerusalén, Sidón, Tiro, Azoto o Asdod y Gaza en Siria; Menfis y Tebas en Egipto; Cirene y Barca en la Cirenaica. De todas ellas, mientras que Susa tenía desde la época de Darío Histaspis una clara preeminencia como residencia principal de la corte y, por consiguiente, como sede habitual del gobierno, había otras tres que podían presumir de ser moradas reales de vez en cuando, ya fuera regularmente en determinadas épocas del año o de forma ocasional, según el capricho del monarca. Estas eran Babilonia, Ecbatana y Persépolis, capitales respectivamente de Caldea, Media y Persia propiamente dicha, todas ellas grandes y antiguas ciudades, acostumbradas a la presencia de las cortes, y todas ocupando posiciones lo suficientemente céntricas como para que no resultaran inadecuadas para los asuntos de la administración. A continuación, en orden de importancia, se pueden clasificar las residencias satriales, a menudo las principales ciudades de antiguas monarquías, como Sardes, la capital de Lidia; Dascyleio, en Bitinia; Menfis, en Egipto; Bactra, en Bactriana, y otras similares; mientras que el tercer rango lo ocupaban las ciudades donde no había corte, ni real ni satral. 
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